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Las primeras décadas del siglo XIXcubano se caracterizan por un gran
auge de la economía de plantación y
por una política de mano abierta de la
metrópoli española ejercida por capita-
nes generales instruidos para captarse
el favor de los criollos ricos –y sus re-
cursos materiales para apoyar a
Fernando VII–, así como por sucesivos
períodos constitucionales y de libertad
de imprenta y etapas realistas y de po-
lítica absolutista que reflejaban los
avatares políticos por los que pasaba
España. En este contexto las ideas
independentistas emanadas por las lu-
chas de emancipación de las colonias
españolas en América del Sur son tam-
bién uno de los factores que desempeñan
un importante papel dentro de la con-
formación de la conciencia criolla de la
isla de Cuba, donde una clase de jóve-
nes formados por la Ilustración, recibirá
los primeros influjos románticos
indisolublemente ligados a las ideas
independentistas y al amor a la patria
cubana y americana.
Aventados por las tempestades de las
luchas emancipatorias del continente
suramericano llegan a las costas de
Cuba hacia fines de la segunda década
del siglo XIX un grupo de hombres que
se había destacado ya en esas lides: el
peruano Manuel Lorenzo Vidaurre
(1773-1841), el argentino José Antonio
Miralla (1790-1825), el colombiano José
Fernández Madrid (1789-1830) y el
ecuatoriano Vicente Rocafuerte (1783-
1847). Todos estos hombres ilustrados
y patriotas, y heraldos del romanticismo
social y literario en alguna medida, muy
influidos por el ideario de la Revolución
Francesa y efectivos luchadores por una
América emancipada de la metrópoli
española y constructora de las moder-
nas repúblicas, gravitaron dentro de la
órbita bolivariana, y en Cuba constituye-
ron una especie de red que activó y
extendió el ideal independentista a la ju-
ventud cubana, así como ahondó y
contribuyó a la conformación de nues-
tra conciencia nacional.
En estos días de su estancia en la ma-
yor de la Antillas, vemos que la vida de
estos hombres se entrelaza con la de los
cubanos, mientras ellos mismos entran y
salen de la isla, desempeñando misiones
bolivarianas, o trabajando a favor de la li-
bertad en México, o esforzándose por
vertebrar conspiraciones por la indepen-
dencia de Cuba. Por aquellos años que
van de 1816 a 1820, el ecuatoriano Vi-
cente Rocafuerte era ya una figura
destacada continentalmente. Había sido
enviado a las Cortes de Cádiz en 1812
como representante de su provincia y par-
ticipaba de manera activa en la política
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y las luchas continentales. La marea
revolucionaria lo trajo a Cuba y me pa-
rece que están aún por investigar
muchos detalles y circunstancias de su
actividad en Cuba. En estas páginas
quisiera comentar tres tópicos de su tra-
yectoria cubana: su polémica con
Tomás Romay reflejada de modo indi-
recto en la revista El Argos, dirigida por
Hernández Madrid; su amistad con el
primer gran poeta romántico cubano:
José María Heredia, y la invocación de
su nombre en el enigma de la autoría
de la novela Jicotencal.
*****
La Biblioteca Nacional José Martí,
en La Habana, atesora un valioso fo-
lleto entre su colección cubana de libros
raros y valiosos titulado: Rasgo Impar-
cial. Breves observaciones al papel
que ha publicado el Dr. D. Tomás
Romay en el Diario del Gobierno de La
Habana de 20 de mayo de 1820 (Im-
prenta de D. Pedro Nolasco Palmer è
Hijo, La Habana, año de 1820) por Vi-
cente Rocafuerte, que consta de siete
páginas. Contiene un texto en donde
esta personalidad ecuatoriana intervie-
ne en lo que se convertiría en una agria
polémica en la cual involucró a varios
escritores.
Tomás Romay fue uno de los funda-
dores de la ciencia en Cuba, médico,
profesor universitario, redactor del Pa-
pel Periódico de La Havana (1791).
Escribió una memoria sobre la fiebre
amarilla y fue director de la Junta Cen-
tral de Vacuna (1804), introdujo en
Cuba la vacuna antivariólica y erradicó
la práctica del enterramiento en las igle-
sias. Ostentó, además, una trayectoria
científica reconocida internacionalmente
y venerada hasta hoy entre los cubanos.
Era pues un criollo ilustrado de brillan-
te ejecutoria y convencido, como
muchos patricios cubanos de la época,
de que en Cuba no era posible ni de-
seable la independencia de España.
Publicó un desdichado texto en que fi-
jaba su posición frente al problema de
la independencia de Cuba, donde ata-
caba duramente a los próceres
hispanoamericanos, calificando de “fu-
nestas” las victorias de Bolívar y no
escatimó improperios contra los
libertadores y sus acciones.
Rocafuerte, radicado en Cuba como
comerciante de tabaco y con negocios
de navegación, pero activo agente
bolivariano y apasionado batallador
suramericano no soportó el insulto y
respondió a Romay con exaltada dig-
nidad patriótica. Su artículo breve, pero
brillante, es un interesante documento
cuya legítima lectura sólo puede reali-
zarse a la luz del contexto político en que
se realiza. Vicente Rocafuerte siente la
necesidad de poner las cosas en su sitio
y reivindicar las luchas por la emanci-
pación de las que él mismo era
protagonista, aunque asumir esa defen-
sa en La Habana de 1820, donde se
disfrutaba de libertad de imprenta am-
parados en la Constitución vigente de
los liberales españoles, pero era gober-
nada por España con todo un aparato
de censura y de represión, era cosa
bien delicada.
De modo que su artículo es reivindi-
cación de los hombres y las luchas de
Hispanoamérica y al mismo tiempo tex-
to de maniobra política en el cual
despliega una estrategia de distancia-
miento y ocultamiento de sus trabajos
independentistas, negando expresamen-
te toda posibilidad de independencia
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para la isla en aquellas circunstancias,
opinión que tenía objetivos fundamen-
tos en esos días en los que sólo entre
algunos grupos de jóvenes se alentaba
la idea de la independencia. Pero cuan-
do se habla de que la presencia de los
emigrados hispanoamericanos en La
Habana profundizó el proceso de con-
formación de la conciencia nacional
cubana, no puede dejar de considerar-
se ese texto donde se escribe:
No necesitaba el Sr. Dr. Tomay in-
famar a los americanos del
Continente (cuya conducta juzgará
la imparcial posteridad) para probar
que todo sistema de independencia
es un absurdo en esta isla; que todo
otro establecimiento que el de la
Constitución sumergirá este hermo-
so país en un piélago de males
incalculables. Basta echar la vis-
ta sobre el mapa de Las Antillas,
observar la extensión de la isla y
de sus costas, el número de sus
puertos, la escasez y variedad de su
población relativa, y en fin, conocer
un poco del actual sistema de Eu-
ropa, para convencer al hombre
más irreflexivo o al más exaltado
que es físicamente imposible esta-
blecer aquí la independencia: basta
en fin leer el mismo papel del Dr.
Romay, para convencerse que no
puede ser independiente un país, en
donde los hombres que tienen tan-
ta reputación de sabios e ilustrados
como el Dr. Romay, manchan su
pluma exagerando los errores de
sus hermanos, faltan la generosidad
para conformarse al olvido general
que prescribe la misma Nación, y
no poseen bastantes luces ni cono-
cimientos para ver la gran cuestión
de La América bajo su verdadero
punto de vista.1
Ese año de 1820 la isla se debatía en-
tre los “piñeristas” y los “hijos del país”,
la Habana era la plaza fuerte por donde
pasaban los ejércitos derrotados en Amé-
rica o las tropas frescas que iban a
combatir en la provincias rebeldes, y el
cubano José Francisco Morales Lemus,
agente colombiano, pasaba por Cuba y
comprobaba que no había en ese momen-
to ninguna voluntad organizada para
preparar una revolución. Por ello, este
texto vibrante de Vicente Rocafuerte de-
biera ser estudiado en el contexto de una
polémica que involucró después a defen-
sores de Romay como Diego Tanco,
quien además atacó a Rocafuerte, a su
vez defendido por José Fernández Ma-
drid desde las páginas de El Argos
(“Papeles públicos”, número 2 de 13 de
junio de 1820).2
*****
Una hermosa página de la trayecto-
ria cubana de este ecuatoriano fundador,
es su amistad con el joven poeta José
María Heredia (1803-1839). Al parecer,
se conocen en estos primeros años de
la década del veinte y no sabemos en
cuáles circunstancias. En octubre de
1822 le escribe Heredia a su amigo Sil-
vestre Luis Alfonso: “Me alegro infinito
que haya venido Rocafuerte. Tú sabes
cuánto le quiero. Bajo cubierta de Do-
mingo le escribo y si se detiene pienso
ir a verlo”. Cabría preguntarse por qué
Heredia tiene que escribirle bajo el
nombre de un tercero, seguramente por
estas fechas ya Heredia está envuelto
en sus trabajos conspirativos en la aso-
ciación secreta de Soles y Rayos de
Bolívar, con la cual tiene que ver tam-
bién, el ecuatoriano.
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Los biógrafos registran la intervención
de Rocafuerte junto con Silvestre Luis
Alfonso en los trámites que Heredia
debe realizar para investirse como abo-
gado y poder ejercer. Se apoyan en una
carta de José María Heredia a su ami-
go Silvestre Luis Alfonso, con fecha de
11 de noviembre de 1822, donde se lee:
Pienso mandar a Domingo un
apóstrofe a los mexicanos contra
la tiranía de Iturbide: dile que te lo
enseñe, y dame tu opinión.
Rocafuerte me escribió que había
hablado a Nicolás Escobedo sobre
mi certificación, y que éste me
ofreció que se la daría. Rocafuer-
te me dice que vaya por ella, y que
no dude conseguirla. Yo no puedo
hacer este viaje, y te ruego que veas
en mi nombre a Escobedo, le re-
cuerdes la recomendación, y le
procures sacar la certificación, que
deseo tener aquí a vuelta de vapor
para enviarla al Príncipe con mi tí-
tulo, que debe ir en el próximo
correo. Yo fío en tu amistad.
Esta carta también nos ofrece inte-
resantes pistas sobre el texto de un
poema que Rocafuerte publica al final
de su ensayo publicado en ese mismo
año y titulado: Bosquejo ligerísimo de
la Revolución de Méjico, desde el
grito de Iguala hasta la proclama-
ción imperial de Itúrbide, por un
verdadero mejicano, Philadelphia,
Imp. de Teracrouef (Rocafuerte) y
Naroajeb (Bejarano), 1822. Según An-
tonio Bachiller y Morales, aunque
aparece impreso en Filadelfia, se impri-
mió realmente en La Habana. Este
ensayo de Rocafuerte forma parte de
los trabajos que hacia 1821 realizaba
para derrotar a Iturbide en México para
restablecer los principios republicanos.
El joven poeta cubano Heredia y el ma-
duro y culto conspirador ecuatoriano
debieron experimentar una mutua y pro-
funda simpatía, y a lo largo de la obra
de Heredia se encuentran datos que
nos hablan de una sostenida relación
sobre todo epistolar que se continúa
durante las estancias de Heredia en los
Estados Unidos y en México, lugares
donde Rocafuerte también residió y tra-
bajó durante períodos más o menos
largos.
Rocafuerte, que está por esos días
en el servicio diplomático mexicano,
escribe al presidente Guadalupe Victo-
ria para que Heredia pueda residir en
México y encontrar un trabajo digno. Ya
desde México, en carta de Heredia a
Silvestre Alfonso de 6 de marzo de
1826, escribe: “Rocafuerte me ha es-
crito, pidiéndome las Poesías
Americanas para publicarlas en Lon-
dres. No sé si las envíe o las imprima
aquí. En los Ocios y algunos periódi-
cos franceses hacen elogios de las
poesías publicadas en Nueva York”.
*****
En relación con Cuba, aunque se tra-
ta de uno de los enigmas de la literatura
en lengua española que involucra a todo
el ámbito hispanoparlante, me gustaría
comentar los avatares sufridos por el
problema de la autoría de la novela
Jicotencal (Imprenta de William
Stavelly, Filadelfia, 1826), considerada
la primera novela histórica y de tema
indigenista de la literatura hispanoameri-
cana. Esta obra sí fue impresa en esa
ciudad norteamericana y la casa impre-
sora era bien conocida entre autores
hispanoamericanos residentes allí. En ella
publicaron otros autores de ese grupo
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de emigrados de Filadelfia como es el
caso del sacerdote independentista cu-
bano Félix Varela.
La novela narra la legendaria vida del
general tlaxcalteca Jicotencal, quien se
opuso a que su pueblo se convirtiera en
aliado del invasor español y se convirtió
en símbolo de la rebeldía y el amor a la
patria frente a las huestes conquistado-
ras. La novela nace, como vemos, de la
necesidad de las repúblicas incipientes
de crear su propio imaginario heroico en
momentos cruciales para la conforma-
ción de una identidad nacional y cultural.
Hizo fortuna en su momento y dio lugar
en México a dos obras dramáticas. Los
historiadores de las literaturas hispano-
americanas la consideran la primera
novela histórica y de tema indigenista del
continente.
El hecho de que la obra saliera a la
luz sin consignar el autor, dio lugar a uno
de los enigmas mayores de la literatura
hispanoamericana. En los años de la
década del veinte, Filadelfia era un gran
centro de conspiradores hispanoameri-
canos y españoles, a la sombra de la
masonería norteamericana. Muchos de
ellos, escritores cultos, hombres de im-
prenta y periodistas, se consideraron
como posibles autores de Jicotencal. No
pocos estudios durante el pasado siglo
avanzaron sus conjeturas sobre la obra.
Dos libros recientes han elaborado rigu-
rosas tesis al respecto.
En 1895 apareció en Houston, im-
preso por Arte Público Press, una
edición de Jicotencal atribuida al sa-
cerdote independentista cubano Félix
Varela Morales, con un detenido y mi-
nucioso estudio de Luis Leal que
fundamenta esta atribución con una se-
rie de argumentos históricos y filológicos.
En 1997 se publica el libro de Alejandro
González Acosta, El enigma de
Jicotencal. Estudio de dos novelas so-
bre el héroe de Tlaxcala, editado en
México por la UNAM y el Instituto
Tlaxcalteca de Cultura que considera y
fundamenta como autor al poeta cuba-
no José María Heredia a partir de un
estudio comparativo y estilístico.
Ambos textos repasan el desarrollo
histórico de los estudios sobre la autoría
de ellos, y los dos investigadores con-
vienen en la importancia del grupo de
emigrados de Filadelfia, en el seno del
cual parece gestarse la novela, y traen
a colación la existencia de un tercer
candidato a esa autoría. Alejandro
González Acosta escribe al respecto,
citando a otros autores:
Entre los datos aportados se en-
cuentra el de cierta atribución de la
paternidad de la novela al escritor
ecuatoriano Vicente Rocafuerte,
según la referencia del Boletín Bi-
bliográfico Mexicano, y se agrega
el hecho de que Stavelly, el impre-
sor de Filadelfia, publicaba otros
libros en español, entre ellos una
edición de Eliecer y Nephtaly, de
Florian, realizada por un refugiado
español –Félix Megía– redactor de
El Zurriago.
Como quiera que los argumentos de
los dos autores para legitimar la autoría
de Jicotencal son muy serios pero no
concluyentes, es de tener en cuenta
esta sugerencia que data de 1951. Si
estudiamos las características de la
obra de Rocafuerte y su inmersión en
las luchas de emancipación, así como
su pluma de polemista y escritor de te-
mas políticos e históricos, y las cotejamos
con ciertas características que le sirven
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de argumentos para validar sus tesis a
los dos autores citados, comprobaremos
que pueden aplicarse tanto al ilustre
ecuatoriano como a los otros.
Un estudio de las relaciones de
Rocafuerte con los conspiradores cuba-
nos, y con otras personalidades isleñas de
la época, así como su trayectoria en
Filadelfia y en México, arrojaría sin du-
das luces nuevas sobre varios problemas
literarios e históricos que aún permane-
cen en la penumbra. Los archivos
cubanos deben contener más datos, y lo
mismo resultaría de un análisis compara-
tivo de epistolarios y otros documentos.
Estos deshilvanados comentarios habrán
alcanzado su objetivo si consiguen moti-
var a los estudiosos para emprender
nuevas pesquisas históricas y literarias.
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